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ALGO DE HISTORIA

Desde el articulo in ju :io s \  debí.lo á  la 
plum a del m enor de edad, S '. G irrido  (hijn), 
pusim os el asunto  en m anos del S r. Jim énez 
de Aguilar, cuya com petencia é hidalguía 
en tules p uéinicas no adm ite duda?, el cual 
nos remitió el sigu ien te  docum ento:

S r . D ■ Ildefonso Velasco de Toledo, Director 
de E l  D ía d e  C u e n c a .

M i diftinguido y querido amigo: Ante todo 
vuelvo á m anifestar á U d„ cuánto lamento 
el tono de estas d iscu-iones entre individuos 
de la familia periodística conquense,— todos 
m uy q u e tilo s ,— llevadas por la pasión ó la 
política á extrem os tales. En cuanto  á la 
cuestión que som ete Ud. á mi ju ic io ,— h o n ­
rándom e sobrem anera,— derivada del últim o 
articu lo  de E l  L ibera l, m« atengo al a rt. 10 

de la «L iy de Im prenta», y creo que D. Leo­
poldo G arrido (hijo) no puede con testar á 
usted com o director de periódico, por su poca 
edad, cuya  circunstancia explica el arrebato 
de mi distinguido discípulo en la réplica á 
los artículos de E l  Día¿

Por o tra  p a r te ,— y en consideración al 
«m or filial que informa tal réplica,— diré 
com  1 Mr. B 'ot, au to ridad  indiscutible en tales 
cuestiones,— y cu y a  opinión no contradicen 
los tra tad istas m ás m odernos,— se expresa 
así:

«U11 fils nc peut gúere ólre ímpartial lorsqu'il 
croit son pére offensé; i l  est p lu s  que ja m a is  
ntcessiiire de ja ire  pa . ser son ardeur p a r  la  
filiere fro ide  des témoins; et pour quí il puisse 
prendre sa dífense, il fuut que son pére ait été 
véellement et bien grave meut offensé; qu‘il 
n‘ait pas provoque l'offense par une offensé 
égale; qu'il ait raisoti, et enfin que 1‘agression 
soit flagrante et fucile á etablír. Cette demande 
d'une reparatiou doit éíre appreciée á su juste 
valeur par les temoins, que doiveut refu;er ce 

,duel, si 1‘ insulte u est pas flagrante.*
(Mr. Blot. - üibliotliéquc des Salons.-Cudc du duel—pág. 115).

«Un hijo no puede casi ser imparcial cuando 
el cree á su padre ofendido; es necesario más 
que nunca liacer pasar su ardor por la terraja 
fría de los testigos; y para que él pueda tomar 
su defensa, es preciso que su padre haya sido 
villana y gravemente injuriado; que él 110 haya 
provocado la ofensa por una ofensa igual; que 
tenga razón; en fin, que la agresión sea instan­
tánea y fácil para establecer. Esta demanda de 
reparación debe ser apreciada en su justo valor 
por los testigos, los cuales deben rehusar ese 
duelo, si el insulto no es momentáneo.»

Y á esta opinión me rem ito y creo se r e ­
m itirá toda persona de honor declinando el 
delicado encargo de representar á  uno ú  á 
o tro  en esta cuestión. No ha lugar á enviar 
cartel ó quien no se le reconocería dereGho, 
— por ah o ra ,—á enviarlo á  su vez; y como 
esto  puede y  debe ventilar»e noble y  senci­
llam ente en o tra form a, me perm ito proponer 
estas Conclusiones:

i *  A clarando E l  D ía un párrafo dudoso, 
que algunos in terp retan  mal (para mí no 
dfrece duda, qu« usted, Sr. Velasco, niega 
o tras condiciones, pero no el sentido com ún 
al Direetor de E l  Liberal).

2 .a Retirando E l  L ibera l esa palabra tn -  
HOminado,— aparte  de o tras frases de poco 
g u sto ,— que el a rdor juvenil del Sr. Garrido 
(hijo) estam pó inoportunam ente en aquellas 
colum nas.

3 .a Conviniendo que no hac» falta título 
ácadém ico para ejercer con éxito el perio­
dism o (cosa que todos saben; pero se va d« 
la  m em oria frecuentem ente).

4 .* H onrándom e unos y  otros aceptando 
u n a  taza  de café en mi com pañía y  tra tan d o  
p a g a b le m e n te  esto  de las polém icas perio­

dísticas, que pueden ser rudas, pero nunca 
destem pladas; cío cortés no quita lo va­
liente».

De usted affmo. am igo, q. e. ?. m.,
J. Giménez de Aguilar y Cana,

Catedrático,
C ronista  de Cuenca.

C u en ca , 17 H uero  1915 (c u a tro  de la  ta rde).

*
* *

Aclaram os pues y siem pre hem os recono­
cido el talento y sentido com ún del director 
de E l  Liberal, lam entam os las torcidas in­
terpretaciones á  esa frase, que no ofrece 
duda ninguna.

E stam pada queda, pues, la aclaración, que 
á juicio del caballero y  m aestro en las letras, 
Sr. G im énez Aguilar estim a, no necesaria 
pero sí prudente.

E speram os que el Sr. G arrido (padre) rec­
tifique ó se haga solidario del artículo in ju ­
rioso de su hijo.

Be la Ventilla á Mangana
S sccíán  Cóm ica.

Desde que vi ciertos ojos 
en una tarde de sol, 
siempre voy pensando en ellos 
y  es ensueño mi tesón.
No son ni negros, ni azules, 
ni de esm eralda «1 color; 
no son tristones, ni alegres, 
ni roban el corazón.
Son grandes, nobles y herm osos 
como nunca les vi yo; 
y diera mi vida entera 
( - H i n q u e  la vida es de Dios) 
si m« m irasen los ojos... 
del puente de S a n  A ntón .

Como estoy jovial, lector, 
y mi ingenio no se ago ta , 
te  diié una chirigota.
¿El colmo de un elector?

Y para pasar el rato 
sin hablar mal del vecino,
¿sabes en qué, un mal cam ino 
se parece á un candidato?

Y al que acierte, sabio ó pillo 
y m ande las soluciones,
se le darán dos leones 
en una jau la  de grillo.

El ti» Corujo.

JUNTA LOCAL DE AMIGOS DEL ÁRBOL
Esta Ju n ta  acordó por u n an im id ad  felioi- 

t a r  a l Exorno. S r. M inistro  de la  G oberna­
ción, p o r su R eal decreto  d ec la ran d o  o b li­
g a to ria  p a ra  todos los M unicipios la cele­
b rac ión  de la F ie sta  del A rbol una  vez al 
año; h ab iéndose  trasm itid o  aquel acuerdo  
de oficio y  p o r te lég ra fo , y  recib ido  del 
Sr. Sánchez G u erra  un afectuoso  te legram a 
ag radeciendo  aquella  felic itación .

SUBASTA
V éndese una casa en C uenoa, calle del 

C ard en a l P ay á , antes F u en sa n ta  y T rin id ad , 
núm . 11. Superfloie 3 014 piea cuad rados. 
C onsta de piso ba jo , p rinoipal, segundo , cá ­
m aras  y patio. T ipo de su b a sta , 25.000 pe-

Se ce leb ra rá  el 25 de E n e ro  actual & las 
doce de la m añana. N otarios, señores Ari- 
zeun, F arm ao ia , 2, M adrid , y C a n o ra , Cuen­
oa. S iendo exhibidos títu los en  la  p rim era  
de les oitadas.

NUESTROS POLITICOS
E n  C a s a  d e l  s e ñ o r  C o r r e c l i e r .  

d i s i d e n t e s . —S o b r e  l a s  
c i e n c i a ,  l e c t o r e s .

L a s  m o d a s .  - 
z o n a s  n e u t r a l e s . -

- R c c o l e t c s  a r r i b a . — D e  l o s  
B e  e l e c c i o n e s ,  n a d a . — P a -

Como la m añana es plácida y priinaverina, 
opto por ir poco ¿  poco y  á  pie al lugar d t  
la cita, ya que dispongo de sobrados minu­
tos. A esas horas elegantes de la m añana, 
— la hora verm ouhtina, que diría un poeta 
glauco á lo Rubén D arío ,— los m adrugado­
res tom an el sol por la ancha acera de las 
Calatravas y de Apolo. E sta  m añana me ha 
dado por la indum entaria y seria capaz de 
hacer un estudio filosófico capaz de ano n a­
dar las genialidades de Paquín ó de m adam e 
Ram bouillet. |Q ué fastidio de m odasl No se 
v« ni una capa en el sexo fuerte. ¡Aquella 
prenda que decía m ajeza y  españolismo!

¡Pobres G ova, Lucientes, E s- 
pronceda, Duque de Sexto y el 
«Pobrecito hablador>! A hora la 
diiisa Moda, ha hecho donación 
de tan herm osa prenda y de rizo­
sas patillas á la m ujer, y la ver­
dad, que van algunas confundi­
bles con Diego Corrientes.

Y en estas divagaciones, Reco­
letos an ib a  á D.* B anca de N a ­
varra . A travieso el vallado, inte­
rrogo al portero, pasa recado y 
soy recibido sin la m enor demora 
por D. Juan .

Nos saludam os afectuosam ente 
y  me pregunta por mi padre. ■
Hace tiempo que son buenos ami­
go?. El d iputado á C ortes por 
Cuenca, á pesar He sus luengos 
años, se conserva arrogan te  y 
mocciil. Su cam pechano trato  ha­
laga; es hom bre de pocas pala- 
labras, pero de un corazón gene­
roso y  magnánim o.

— Bueno, y ¡cómo va  ese periódico?—me 
dice, a 'a rgándom e un buen cigarro .— Esas 
em presas donde se lee poco, son tan difíciles 
de l le g ir  á un fin provechoso. Pero ustedes 
son jóvenes y la juven tud  es como el amor, 
que todo lo puede...

— i .....}
— Yo creo que sí. Es preciso reconstituir 

el partido. Nadie podrá dudar de mi jefe el 
Conde da Rom anones, quien am istosam ente 
reclam a y lam enta la disidencia de ese grupo. 
Esperam os que tal unión no se hará  esperar 
y los trabajos de aproxim ación están confia­
dos á  m anos m uy hábiles.

' - i ..... i
—La prohibición de la Asam blea que ha­

bía de celebrarse en Valladolid, ha p rodu­

cido gran  alarm a. A lgunos h.in calificado de 
mal paso el proceder del Gobierno. Opino 
que una vez declarado por el señor Dato, 
que los trigos de Castilla quedarían  exclu i­
dos, los harineros castellanos cesarán  en sus 
p ro testas...

— ¿Y qué puede usted decirme de eleccio- 
j nes provinciales?

— Poco, es decir, nada.
— ¿Pero nada , nada?
— Hoy, nada  abso lu tam ente ; dentro  de 

tres días podría decirle la cand idatu ra  oficial. 
E speram os á  los señores Cobo y Ballesteros, 
ya  que por mis asu n to s no he podido  ir á

| esa, como deseaba.
I — Se dice que de no llegar á  un acuerdo  
' en !a designación de candiaatos, se ronipe-
* ria el bloque conservador-liberal en la pro-
I • ■! vincia.

— No lo crea usted. Son lirism os y ensue­
ños de los m ás exaltados.

Y después de charlar largam ente con el 
señor C orreclier de varios asu n to s políticos, 
que siento no poner al a lcance de mis le c ­
tores, porque así se lo prom etí, nos es tre ­
cham os la m ano  y abandoné el domicilio 
de don Ju a n , sum am ente com placido de la 
en trev ista , au n q u e  no ta n  in teresan te , de ta ­
llada y exp lícita  como esperaran  mis lectores .

luán Miseria.

Por la Corte de los Borbone?.
31 Wargtn d t ta rid».

D am a s  l a s  q ne  habé is  cr iadas,  
c r iad as  q u e  sois la d ronas ,  
l a d r o n a s  q u e  te n é i s  complico# 
cóm plices  qu e  vondéis  joyas .

Bien á  pesar suyo ha  sido descubierta por 
la  policía la habilísima, diestra é ingeniosa . 
discipula de Caco, Luis C andelas y el Vivillo, 
m uy cursada  en desva'ijar, aparadores y  co- j 
fres, en cuan tas bien acom odadas casas, pres­
taba sus servicios. j 

La tal Elisa, que es ta  fué el nom bre que 
por el primer saeram ento  le fué puesto , era 
una  m ozarrona de buen ver y  apetitosa, tan 
m añera y  hábil en apoderarse de lo ajeno, 
como industriosa para poner rostro compun­

gido y m odales de serviente prim eriza y lu ­
gareña.

Bien á  la vista  salta , que E lisa debía des­
conocer por com pleto cuan to  atañe , concier­
ta  y  liga á  lá tan num erosas y bien o rgani­
zadas cofradías y vengo en dedu ción, q u e  no 
debiera ser m uy cursada y leidn, ni no haber 
tropezado  su s  m anos con algún libro que 
t»n biín im prejos andan  por ahí, como Rin- 
conete y  C ortadillo , com puesta por el hijo 
de la  ciudad  de Alcalá ds Henares, donde la 
tal E lisa  sufrió nueve años de galera, los 
cuales no cau saro n  mella alguna, en su des­
m oralizado ánim o.

T am bién  nos dem uestra, que no ha perte­
necido nunca  á  tan  g raduadas com unidades 
y si ha  gustado  del libre aljpedrio, al no ocul­
tar sus apellidos maternos y paternos, que
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